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Hay trampas al póquer que salvan vidas en cualquier habitación.
Hay carteristas que trabajan en desiertos por hacer paces con su Dios
Hay dilemas con respuesta que nadie quiere atravesar.
Hay niños que solo crecen por curiosidad. 

Hay leones de la selva que comen frambuesas a escondidas.
Hay mujeres que sueñan con ser putas de verdad.
Hay heridas de guerra que son intento suicida.
Y hay dolor curable que nadie quiere curar.

Hay curas y monjas que siguen creyendo en mí.
Hay niños en la escuela que merecerían estar muertos.
Hay flores, diademas, condones en cada jardín,
y hay esencias banales en las frases más certeras.

Hay coitos interruptus
de dimensión extra sexual.
Cadáveres del sexo por la acera muy temprano.
Hay diamantes en bruto que te quieren pegar,
y nobles calaveras que te caben en la mano.
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Hay listas entupidas como esta,
y justificaciones vanidosas como la anterior.
Hay niños gamberros que duermen siesta,
y mujeres malas que nunca hacen el amor.

Hay un perro para siete perras,
hay siete hombres por cada suspiro de mujer.
Hay una verdad por mil mentiras,
y hay doce heridas por un solo querer.

Y también hay:

Improperios, disimulos, bofetadas a duelo, 
mentiras de trapo, susurros a traición,
conejillas de indias, mártires canelos,
subnormales triviales, prolusión. 
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